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FUNDAMENTACIÓN

Una experiencia compleja.


La experiencia temprana de la lectura, aquella que recordamos los que tuvimos esa inclinación y nos fue alentada, es una experiencia de puro placer. Denomino a este placer como puro, en tanto pertenece a las valoraciones primarias y subjetivas de las que nos erigimos como únicos jueces. Es decir, este placer no está condicionado por preceptivas de ninguna clase ni atado a ningún imperativo clasificador. Tampoco esta lectura propone la inquietud de cómo situarnos intelectualmente frente a lo que acabamos de leer en el sentido de: ¿lo entiendo o no?, ¿debería o no gustarme? No es una lectura estética ni axiológica ni buscamos en ella nada que no sea esa evasión o suspensión del mundo circundante que los libros en esa época de la vida suelen provocar. El gusto por la lectura nace asociado a la principal fuente de placer: la libertad. Quedan de esa lectura preadolescente y adolescente imágenes imborrables, secuencias de acción o personajes que nos acompañarán toda la vida: Robinson Crusoe en la isla, por ejemplo. Pasará mucho tiempo hasta que sepamos que el inmortal libro de DeFoe puede ser también leído (entre otras cientos de interpretaciones) como una prefiguración del capitalismo temprano. En aquellos años nos hubiera defraudado pensar que un libro puede reducirse a una explicación tan árida. Y, de hecho, no puede reducirse. Quiero decir que, más allá de cualquier interpretación posterior, hay algo en aquella transformación que provocó Robinson Crusoe en nuestro mundo imaginario que va a perdurar en el tiempo. 


Si pensamos, entonces, en un hipotético lector de Robinson, entre los diez y los doce años (descontamos que está a cubierto de cualquier carencia, condición sine qua non para hablar de este tema, de lo contrario hablamos en el vacío; lamentablemente, este lector sigue siendo altamente hipotético) comienza su relación placentera con el libro. El primer contacto, espontáneo o inducido pero no escolar, pone en escena una experiencia inaugural: aislado en el acto silencioso de leer, el joven lector descubre el placer de la lectura. Me apresuro a acotar que este placer es aún primario; aquel que proviene de una lectura anecdótica, producido por la impresión que causan los personajes, el seguimiento de la trama, la conclusión de la historia. El placer maduro de la lectura literaria es complejo y no empieza de golpe, simplemente con el acto de leer. El placer auténtico, asociado a una comprensión profunda de un texto, el que el lector consecuente intenta alcanzar, es el de la lectura creativa, simétrica (al menos tenderá a ello), pero inversa, al acto de escribir, cuando un autor imagina y escribe una novela, un cuento o un poema. La lectura creativa tiende a convertirnos en lectores ideales de un texto: aquellos capaces de reponer la mayor cantidad de sentidos posibles y de advertir las particularidades formales de la construcción literaria. Esta es la lectura a la que me referiré más adelante, cuando aborde la experiencia del Seminario/Taller con adultos. Antes me permitiré algunas consideraciones generales, para nada sistemáticas, que deben atribuirse a la opinión personal.


Muchas veces he advertido que cuando se estimula la lectura literaria entre adolescentes se lo hace desde la idea implícita de que leer es algo fácil, momentáneo, y que el lector recoge al vuelo todas las implicancias de un texto. O que el texto le brindará, sin esfuerzo de su parte, todas sus bondades. Pocas veces se considera que la lectura literaria requiere de la colaboración activa del lector y de la puesta en juego de casi todas sus aptitudes intelectuales, imaginativas y estéticas. Una actividad que, como muy pocas otras, compromete su participación. Tampoco se explica demasiado que a leer y a asociar se aprende, que la lectura literaria es un aprendizaje, y que la adquisición de una alta competencia lectora es, como el estilo, el ejercicio de una larga paciencia; sólo que una paciencia gratificada, dichosa. Naturalmente (y felizmente), nada de lectura creativa o de competencia lectora sabemos cuando empezamos a leer. Empezamos, dada la facilidad del acceso, leyendo pero ignorando que leer puede ser una actividad realizada de muy diferentes maneras. Ignoramos, por ejemplo, que aquella solitaria experiencia silenciosa comporta una inmersión en la corriente interrelacionada de los discursos sociales. Leer empieza con una paradoja: cuando leemos estamos solos, pero somos muchos. Y no es la única paradoja que la lectura propone.


Porque la lectura, acto íntimo y solitario, es, qué duda cabe, una práctica social y cultural; aún si hubiera que justificarlo, lo demostraría ampliamente la teoría del enunciado, base de cualquier tipo de comunicación discursiva. La lectura implica el desentrañamiento de un enunciado (la obra), construido en la poliglosia social (el lenguaje), atravesado por una intencionalidad (la del autor), y destinado a una recepción (el lector) en un tiempo histórico y en un lugar determinado. La obra literaria, a su vez, está constituida y arquitectónicamente sostenida en la diversidad de los géneros discursivos. Y todo esto es así, tenga conciencia de ello o no, el lector. 


El fenómeno es complejo además de paradójico. Y estas son algunas de las primeras “disuasiones” que el tema de la lectura impone al que trata de reflexionar sobre ella. Porque el tema en sí es bastante indeterminado, ambiguo, ubicuo, y, a la hora de especificar de qué tipo de lectura estamos hablando, nos enfrentamos a un problema. Puede abordarse, sin duda, desde la teoría o desde los sucesivos y cambiantes cánones literarios, pero en la práctica hay tantas lecturas como lectores; una multiplicidad de formas de leer. Cada lector tiene su propia experiencia personal de lectura enraizada en su historia familiar y social. Podemos decir que hay una lectura subjetiva, experiencial, intransferible; y sería cierto. Por otro lado, se lee de manera sociocultural, es decir desde el propio sociolecto que incluye todos los matices de género, de educación, de pertenencia social; se lee en el centro y se lee en la periferia de una cultura y de una sociedad. Y esto también es cierto y comprobable. Entre estos puntos extremos, la fragmentación y características de la lectura varían cualitativamente y cuantitativamente. 

 
La siguiente paradoja de la lectura es que, al inicial y placentero modo de leer del que veníamos hablando, cualquier intervención de tipo “pedagógico” lo transforma en lectura escolar o escolarizada. Pero, al mismo tiempo, es también una realidad que si no es guiada, o auxiliada desde otros discursos, la lectura espontánea o libre cae en el vacío, no tiene adónde asirse, ya que el lector hedónico y por ahora adolescente no genera redes conceptuales a las cuales atarla; o estas redes son aún muy débiles. Cuando un lector primario lee, su lectura es limitada, tiene dificultades para dar cuenta de ella oralmente, y para relacionarla con la experiencia fáctica y simbólica; no logra establecer redes de asociaciones ni puentes conceptuales porque no tiene la destreza ni el hábito de referir un libro a otro libro y, además, porque literatura y experiencia vital están separadas; existe una apreciación a priori del valor simbólico-cultural de un libro: la “literaturidad” que encierra difícilmente pueda asociarse  a la vida de todos los días.



Este tipo de lector incipiente “cae” en la lectura escolarizada: debe leer para aprender, para estudiar, para informarse, para buscar argumentos, empieza, en suma, a practicar una lectura de otro tipo, podríamos decir utilitaria si este término no encerrara cierto matiz peyorativo. A mi criterio ambos tipos de lecturas no deben ser excluyentes y deberían estimularse uno al otro. La tarea es ayudar al lector novel a armar, desde el principio, redes conceptuales integrando los otros discursos auxiliares a la lectura, de modo tal que los datos enriquezcan la intelección del mundo planteado por la obra y tiendan puentes hacia nuevos conocimientos de todo tipo. Coincido con Cuevas Cerveró y García cuando escriben: “La escuela ha tendido a separar la lectura eferente, cuya finalidad es recabar información, de la lectura estética” (Cuevas Cerveró, García, 2007: 51). En este sentido, comprobamos que, muchas veces, cuando se enseña literatura, el múltiple contexto de la obra de ficción no se articula como relato o como paratexto del libro; se adjunta a la obra como saberes de diferentes disciplinas (historia, geografía, sociología, estética), que operan con diferentes metodologías y que se articulan al texto de ficción de manera, diría, un tanto ortopédica, no armónica. Como si la Buenos Aires vanguardista (y babélica y anarquista e incipientemente moderna) de  los años ’20, la Buenos Aires de Borges, Arlt, Marechal, Xul Solar, Pettoruti, no pudiera ser “narrada” desde sus singularidades epocales alrededor de Silvio Astier (el protagonista de El juguete rabioso, de Roberto Arlt), como si no se pudiera leer la época de una manera vital, creativa, como se lee la novela, e interactiva con ella. Por el contrario, se brindan conocimientos de manera un tanto cosificada, se da “lo que hay que saber” acerca de esa novela. No digo que sea fácil o sencillo, digo que es posible intentar otros caminos. 


Como última apreciación general y personal agregaré que, para iniciar a otros en la lectura literaria, el maestro o el profesor deben ser, antes, lectores de literatura y apasionados transmisores y recomendadores de libros. Si somos francos deberemos admitir que se pretende que los niños y los jóvenes lean, pero el caso es que ellos no nos ven leer. Se aconseja que lean y que lean bien, que comprendan lo que leen, que sean capaces de dar cuenta de lo que han leído; sin embargo, si se pone en esa misma tesitura a los adultos implicados, no todos van a salir airosos de la prueba. Bajo estas circunstancias, “incentivar la lectura” en el ámbito de la enseñanza oficial se transforma, a veces y lamentablemente, en un punto más del programa, o, muchas veces, en un imperativo burocrático con el que hay que cumplir. Sin embargo, excelentes profesores y maestros lectores, como los hay, suelen ser decisivos a la hora de iniciar a un chico en la lectura, y fundamentales para que el adolescente lector se forme como lector avezado; para que, como tal, comience a elaborar su propia red conceptual de relaciones espacio/temporales, de contigüidades temáticas del libro que lee con otros libros que ha leído, de apreciación de otras configuraciones socioculturales en la relación del libro con su tiempo; que empiece a tejer toda la vasta gama de relaciones cronotópicas que una obra literaria provoca. En definitiva, enseñarle al lector novel que puede constituirse, como dice Virginia Woolf, en “colega de trabajo y en cómplice del escritor”( V.W. (1993): “¿Cómo se debe leer un libro?”, en Un cuarto propio y otros ensayos, Buenos Aires, AZ)) y que los lectores “deben ser capaces no sólo de una gran sutileza y percepción, sino de una gran audacia de imaginación” (V.W; 1993:178).

En busca de la lectura creativa 

En este Seminario/Taller, para participar del cual se exige ser egresado universitario o de nivel terciario o alumno del último año de una carrera universitaria o terciaria, nos encontramos con un lector adulto formado, aunque esto, como se verá, no constituye una garantía a la hora de leer literatura. Una salvedad importante es que en el Seminario no trabajo en el marco de la teoría y la crítica académicas; con objeto de crear un tipo de apreciación de sesgo literario sobre cuentos y novelas, la bibliografía que utilizo es exclusivamente la que nos proponen los propios escritores. Se trata de aquellos textos que distintos autores de ficción han publicado acerca de los temas más variados, pero que, en general, remiten al oficio de escribir, a la lectura (a la lectura en general o a sus hábitos de lectura en particular: a sus autores o períodos favoritos, etcétera) y a la escritura literarias; a decálogos, consejos, fragmentos autobiográficos o de diarios, ensayos sobre literatura en general o sobre los géneros literarios en particular (textos de Vladimir Nabokov, Flannery O’Connor, Horacio Quiroga, William Faulkner, Abelardo Castillo, Chejov, Edgar A. Poe, Juan José Saer, Clarice Lispector, Virginia Woolf, Borges, Jean Paul Sartre, Milan Kundera, Julio Cortázar, Vargas Llosa, Truman Capote, entre otros). Intento evitar, de este modo, que el discurso teórico/crítico intervenga como mediador entre el texto y el lector, tratando de recrear aquella experiencia temprana de la lectura por placer, aunque sepamos que se trata de un marco artificial, creado a propósito del objetivo que persigue el curso. Con esta finalidad utilizo el difuso pero poco intimidatorio término de impresión de lectura; por su vaguedad, este giro posee un nulo valor teórico o crítico, pero provoca una actitud de empatía o rechazo subjetivos con el mundo propuesto por la obra que considero un buen lugar para empezar.


En cuanto al método, bastante libre, por cierto, abierto a la conversación, a la interrupción, a la discusión y al intercambio de argumentos, es el que llamo de lectura intervenida. A la lectura inicial, o impresión de lectura, se sobreimprime otro tipo de discurso que la varía en alguno o en varios sentidos. Tomo la palabra intervención de las experiencias en las artes multimediáticas, en el sentido de obras que necesitan de la interacción con el espectador para completar su performance, es decir, para que manifiesten aquello que, a primera vista, no es evidente. Estas realizaciones comprometen la participación del espectador como parte sustancial del concepto creativo de la obra. El espectador de una intervención urbana es parte fundamental de ella ya que la transforma con su presencia/ausencia y/o su accionar. Las dos intervenciones se dan en el espacio social. La intervención, en un espacio público; la lectura intervenida, en un espacio textual. El lector interactúa con el libro de modo semejante al espectador: modifica con su participación el sentido de la obra. Este término no tiene ninguna pretensión crítica y lo utilizo por su valor operativo, puramente analógico.
 Como ejemplo rápido de intervención doy el caso de un cuento del escritor norteamericano Truman Capote “Una Navidad” (2004, Cuentos completos, Barcelona, Anagrama), cuya engañosa simplicidad comienza a desvanecerse cuando los lectores del Seminario leen el prólogo del autor a su libro Música para camaleones (Capote, 1999, Madrid, Altaya). El resultado de este cruce es la revisión del aparente “facilismo” de la prosa, y el acceso a la meditada construcción del cuento y al virtuosismo del escritor en el manejo de la representación del tiempo de la narración. El cuento se manifiesta, como una epifanía, como un delicado mecanismo cuyo conocimiento enaltece la lectura.


A pesar de no usar categorías teóricas (por parte de los alumnos), la idea misma de multidimensionalidad descansa en bases teóricas que están implícitas en el dictado del seminario. En principio, la teoría bajtiniana de los géneros discursivos: la relación de la escritura de ficción con los géneros discursivos nos conduce al suelo lingüístico del que se nutre el texto y al concepto de polifonía; por otra parte, las ideas de contexto e intertextualidad determinan el abordaje a la multidimensionalidad de la obra de ficción. En primer término está la obra literaria. A mi criterio, debe prevalecer sin intermediarios la primera impresión de lectura sobre la cual, más tarde, trabajarán las intertextualidades a las que se someta el libro.


En mi experiencia, es capital primero ganar el interés del lector potencial y luego, para ampliar su comprensión del mundo que plantea la obra, abrirla a la contextualización, en la mayor cantidad de sentidos posibles. Desde la más básica, la de conocer las circunstancias que rodearon al autor y a la escritura, es decir el contexto de producción de una obra, hasta las relaciones sociales, ideológicas y estéticas que el libro, en tanto signo de amplia complejidad semiótica, establece con su época y con la historia de la literatura, tanto en sus aspectos de producción como de recepción. Incluida, como dije, la figura del escritor, no solo en tanto autor/narrador representado en el texto, sino como figura fundante del contexto de producción. Tomo aquí la idea de autor como la plantea la estética de la recepción: como lector no sólo de su propio texto, sino de la literatura en general, de su época y de su cultura particular en sus procesos de cambio. No nos preocupa en este punto plantear qué estatuto debe otorgársele a la intervención del autor o qué estatuto le hayan otorgado las diferentes corrientes de la crítica. El autor es un elemento esencial en la “entrada” a la obra. Y en el caso particular de Carpentier, que veremos a título de ejemplo de la modalidad que proponemos, un modelo poco frecuente de coherencia de enlace entre la elaboración conceptual por una parte y los motivos nucleares de la ficción, por el otro. Una interdependencia contínua entre ensayo y ficción. 


Diversidad e ideas recibidas


Dado que el único requisito para participar del Seminario/Taller es ser egresado universitario o terciario de cualquier carrera, el curso pone en contacto todo tipo de lectores: lectores cultos o hedónicos de literatura (antropólogos, abogados, maestros de lengua (española y extranjeras), psicoanalistas, profesores secundarios, sociólogos, coordinadores de talleres para adolescentes). Lejos de ser un obstáculo, la diversidad enriquece la experiencia porque el punto de partida será igual para todos: el texto literario y la impresión de lectura que provoque, sin intermediación.


Diversos cruces se hacen evidentes en el Seminario, cruces que rápidamente desarticulan la idea de una recepción literaria homogénea, igualada por los niveles educacionales terciarios y universitarios. Lectores sagaces de su especialidad (antropólogos, abogados, licenciados en ciencias de la educación, psicoanalistas) practican una lectura literaria plana; lectores de competencia lectora altamente específica (egresados de Letras con respaldo de formación teórico/crítica) expresan desconcierto ante el requerimiento de evaluación personal; lectores frecuentes reproducen prejuicios o lugares comunes frente a la obra de ficción. En términos generales, como lectores experimentados en el género crítico/ensayístico propio de cada disciplina, muestran, para la lectura literaria, escasa capacidad de asociación simbólica o de desentrañamiento retórico, o poca percepción ante los dispositivos formales que despliega la obra. Cuando se trata de lectores espontáneos de literatura, pesan sobre ellos ciertos prejuicios de lectura que en algún momento reaparecen. En principio, aquel que de manera impremeditada se resiste a una “explicación” del texto; el mito difundido de una lectura propia, sellada, que garantizaría una recepción no contaminado del texto. Concepto que suele ir emparejado con otro igualmente ingenuo: que la obra literaria se crea a partir grandes dosis de inspiración, aura metafísica, magia, o sentido recóndito del Arte (con mayúscula) que envuelven en un momento dado al escritor. Aunque parezca exagerado, estas ideas recibidas (en el sentido que les daba Flaubert) subsisten larvales y reaparecen bajo distintas formulaciones, a veces sorprendentes; si los menciono, es porque los he verificado, incluso en lectores con bastante experiencia de lectura. En este punto, ampliar las competencias del lector quiere decir romper con la idea del arte literario “espontáneo” y brindar pruebas de la deliberación en la construcción formal de una obra, pruebas que no sólo desactiven esa primitiva noción sino que, además, conociendo el plan, las estrategias ficcionales y la ejecución del autor, este mismo conocimiento aumente la valoración del texto y el placer de la lectura. 


En el otro extremo, si se trata de lectores egresados de la carrera de Letras, el texto literario ha quedado más o menos obturado por la teoría crítica. Estos lectores merecerían un apartado específico; por ahora sólo diré que sobre ellos “pesan” a la hora de leer, las articulaciones del discurso teórico que, muchas veces, a la manera de un súper yo crítico, vigilan su parecer literario. Han contraído el hábito de una lectura “profesional”, un tanto forzada, en el sentido de que la obra literaria queda adherida de manera conjuntiva al texto crítico; en muchos casos, o casi siempre, la lectura teórico/crítica precede a la lectura de la obra (o a fragmentos de la misma); como si el lector/alumno buscara, antes que el placer del texto, un criterio de autoridad sobre el cual apoyarse más tarde, cuando deba dar constancia de esa lectura. Me interesa muy especialmente (se ponen en juego varias estrategias destinadas a este fin en el Seminario) que cada uno realice, dentro de lo posible, la búsqueda de un lenguaje propio de expresión para dar cuenta de lo que lee, lenguaje que muchas veces ha quedado arrinconado, subvalorado, por el prestigio imbatible del discurso crítico. No estoy desestimando la lectura crítica ni las aptitudes críticas de una lectura, ni muchísimo menos el discurso teórico, en el que me he formado y al que he leído y leo con intensidad y placer, sino que estoy abogando, en todo caso, por una lectura crítica creativa; en todo caso, por una lectura crítica no mecanicista en la aplicación de sus recursos y, sobre todo, sin el abuso de una terminología específica que termina vaciándose de sentido.  

OBJETIVOS

-Que alcancen una comprensión amplia del texto literario y sus articulaciones por medio de la lectura crítica.

-Que analicen y discutan los conceptos de contexto y producción de la obra literaria.

-Que analicen y discutan la cuestión de los géneros literarios.

-Que escriban fragmentos narrativos de aproximación al texto ficcional.

-Que escriban textos de ficción a partir de consignas.

-Que analicen sus propios textos en relación con textos y preceptivas de autores clásicos y contemporáneos.

CONTENIDOS Y ACTIVIDADES

PRIMERA PARTE: LEER
I

1- Articulación entre la obra literaria y su contexto de producción.

2- El tema de los géneros literarios: cuento, novela, nouvelle.

3- La doble biblioteca del escritor argentino.

4- El acto de leer: cruce entre la historia personal y la Historia general. Lengua, historia e imaginario.

Lectura y análisis de cuentos argentinos, latinoamericanos, y clásicos europeos.

II

      1- Leer y comparar, leer y relacionar, leer y analizar.

      2- La descripción, la narración, el diálogo.

      3- El personaje. 

      4- El punto de vista de la narración.



Lectura y análisis de cuentos latinoamericanos, norteamericanos y europeos.


      III

1- La novela y su contexto sociocultural

2- Géneros y “subgéneros”

3- El cuento fantástico, el cuento de ciencia ficción.

4- El relato policial.

Lectura y análisis de novelas cortas de autores argentinos y europeos.

SEGUNDA PARTE: ESCRIBIR

I

1- Aproximación a la escritura a través del relato de una experiencia personal.

2- El oficio de escribir: análisis de textos críticos de escritores clásicos y contemporáneos.

3- La elección del punto de vista en una narración.

4- Escritura de textos diversos a partir de consignas (crítica de cine, presentación de un libro, autobiografía como lector/a, narración de un viaje, construcción de un personaje, etcétera).

Análisis crítico de un cuento de autor. Lectura y crítica grupal de  textos escritos por los alumnos.

II

1- Escritura de un relato. Prácticas de escritura desde distintos puntos de vista.

2- La narración, la descripción, el diálogo.

3- El personaje.

4- La representación literaria del tiempo y del espacio.

Escritura de cuentos a partir de consignas. Lectura de estos textos y crítica grupal. 

III

1- La estructura del texto: síntesis de prácticas.

2- La corrección del texto.

3- Fundamentos y metodología del trabajo de taller.

4- Elaboración colectiva de proyectos de taller de lectura y escritura.

EVALUACIÓN


Se evaluarán:

a) Los análisis y comentarios de las obras literarias.

b) La lectura de las fichas de autores

c) La exposición y discusión de textos críticos.

d) Las capacidades de expresión oral y escrita

BIBLIOGRAFÍA

La profesora proveerá una antología de cuentos de los siguientes autores:

(Se advierte que puede haber modificaciones en autores y/o títulos): Edgar Allan Poe, Horacio Quiroga, Juan Rulfo, Anton Chejov, Katherine Mansfield, Julio Cortázar, Flannery O’Connor, Jorge Luis Borges, J. D. Salinger, Anton Chejov,  Ray Bradbury, Franz Kafka, Rodolfo Walsh, Ernest Hemingway, Abelardo Castillo, Guillermo Martínez,  Truman Capote, Raymond Carver, Asa Larsson, Martín Kohan.

Novelas cortas:

Franz Kafka: La metamorfosis, Buenos Aires, Editorial Losada, 1952

Roberto Arlt: El juguete rabioso, en Obra Completa (t. I), Buenos Aires, Planeta, 1991

León Tolstoi: La muerte de Ivan Illich, Barcelona,  Bruguera, 1980

Nina Berberova: La acompañante, Barcelona, Seix Barral, 1992

Irene Gruss: Una letra familiar, Buenos Aires, Bajo la Luna, 2007

TEXTOS CRÍTICOS

Altamirano, Carlos y Sarlo, Beatriz: Literatura/Sociedad, Buenos Aires, Hachette, 1983.

Bajtín, Mijaíl: Teoría y estética de la novela, Madrid, Taurus, 1989.

Castillo, Abelardo: Ser escritor, Buenos Aires, Perfil libros, 1998.

Nabokov, Vladimir: Lecciones de literatura (t. I y II), Buenos Aires, Editorial Emecé, 1984.

Poe, Edgar Allan: “Hawthorne”, en Obras en prosa (tomo II), Barcelona, Editorial de la Universidad de Puerto Rico, 1969 (traducción de Julio Cortázar).
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Discusión 1: ¿Es la novela hija de su época o es creación pura de la individualidad de un escritor?
PARTE DOS- 9 horas- Parte teórica.

INGLATERRA: CONTEXTO DE LA OBRA DE VIRGINIA WOOLF. FIN DE LA ERA VICTORIANA. GUERRA Y VANGUARDIA. 

Discusión 2: ¿Cómo y por qué se produce el cambio en la forma del discurso novelístico?

1- RENOVACION DE LOS PROCEDIMIENTOS NARRATIVOS

La experiencia extrema de Ulises (1922). La experiencia extrema de En busca del tiempo perdido (1913-1927).

Discusión 3: ¿La novela construye una verdad estética o una verdad filosófica?

2- LA SEÑORA DALLOWAY (1925)
Discusión 4: ¿De qué otro modo podría haber sido escrita la novela La señora Dalloway? Y: ¿Cómo habría sido escrita esta novela en 1870?

3- AL FARO (1927)
Al Faro. Contexto de escritura. Vida y literatura: textos del Diario de una escritora referidos al momento de este proceso de creación. Trasposición de la historia familiar a la ficción novelística. El trabajo del novelista: la metamorfosis de “lo real” e ficcional, y de las “personas reales” en personajes. El punto de vista: la omnisciencia extrema. Los cambios en el punto de vista como articulación novelística del tiempo/espacio. La integración armónica de conciencias. Subjetividad y verdad: transformaciones de “lo vivido” en “lo escrito”. Otra vez el tiempo como conductor de la trama.

Discusión 5: ¿Puede una novela ser “autobiográfica”?

4- UN CUARTO PROPIO (1929) y TRES GUINEAS (1938)
El discurso ensayístico de Virginia Woolf en Un cuarto propio y Tres guineas. Olvido y rescate de este corpus. Prácticas de escritura paralelas y complementarias en la obra de la autora.

Género y discriminación. El humor y la ironía como arma de abordaje del “universo masculino”. Las restricciones a la mujer en el acceso al mundo masculino del “saber”. Una lección de punto de vista a adoptar en un ensayo: el de un marciano. Cruces e intersecciones entre ficción y ensayo.

Discusión 6: ¿Cómo se construye un ensayo a partir de los “saberes” y “carencias” del escritor?

La metodología del curso se basa en una práctica de lectura intervenida. 

Dicha intervención sobre las obras de ficción es hecha desde la literatura misma (discursos ensayísticos, autobiográficos y/o críticos de escritores) e intenta no sólo no interferir con el placer de leer, sino profundizarlo lo más posible. 

Acordamos en que el placer de leer, asociado a la experiencia de lectura literaria, va de niveles simples a complejos, y que sólo cuando el lector alcanza un nivel profundo de comprensión lectora realiza una lectura creativa. Esta lectura es la que hace posible que el texto se abra hacia su multidimensionalidad. 

La experiencia temprana de la lectura, aquella que recordamos los que tuvimos esa inclinación y nos fue alentada, es una experiencia de puro placer. Denomino a este placer como puro, en tanto pertenece a las valoraciones primarias y subjetivas de las que nos erigimos como únicos jueces. Es decir, este placer no está condicionado por preceptivas de ninguna clase ni atado a ningún imperativo clasificador. Tampoco esta lectura propone la inquietud de cómo situarnos intelectualmente frente a lo que acabamos de leer en el sentido de: ¿debería o no gustarme? No es una lectura estética ni axiológica ni buscamos en ella nada que no sea esa evasión o suspensión del mundo circundante que los libros en una época temprana de la vida suelen provocar. El gusto por la lectura nace asociado a la principal fuente de placer: la libertad. Me apresuro a acotar que hay un placer primario; aquel que proviene de una lectura anecdótica, producido por la impresión que causan los personajes, el seguimiento de la trama, la conclusión de la historia. El placer maduro de la lectura literaria es una experiencia compleja y no empieza de golpe, simplemente con el acto de leer. El placer auténtico, asociado a una comprensión profunda de un texto, el que el lector consecuente intenta alcanzar, es el de la lectura creativa, simétrica (al menos tenderá a ello), pero inversa, al acto de escribir, cuando un autor imagina y escribe una novela, un cuento o un poema. La lectura creativa tiende a convertirnos en lectores ideales de un texto: aquellos capaces de reponer la mayor cantidad de sentidos posibles y de advertir las particularidades formales de la construcción literaria. Cuando un lector primario lee, su lectura es limitada, tiene dificultades para dar cuenta de ella oralmente, y para relacionarla con la experiencia fáctica y simbólica; no logra establecer redes de asociaciones ni puentes conceptuales porque no tiene la destreza ni el hábito de referir un libro a otro libro y, además, porque literatura y experiencia vital están separadas; existe una apreciación a priori del valor simbólico-cultural de un libro: la “literaturidad” que encierra difícilmente pueda asociarse  a la vida de todos los días. 

En este Curso nos encontramos con un lector adulto formado, aunque esto, como se verá, no constituye una garantía a la hora de leer literatura. 

� No es lo mismo el término usado en pintura, donde la utilización de la palabra “intervenida” no contempla la dimensión social y remite exclusivamente a la práctica individual del artista sobre su obra.
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